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María en Pentecostés y en el Apocalipsis 

Nos fijaremos en los Hechos de los Apóstoles y en el Apocalipsis, de donde entresacamos notas sobre María. 

 
 
María en Pentecostés 
 
La obra y la acción de María no acaba en el Calvario. ¿Qué les parece si entramos también nosotros al Cenáculo, donde están 
reunidos los apóstoles con María en espera del E.S.? Los apóstoles formaban la primera Iglesia. Y María era la madre de esa 
Iglesia . ¿Cómo no iba a estar María ahí?  
 
Para esto nos servirá el texto de los Hechos 1, 12-14; 2,1: “Todos perseveraban unánimes en la oración con algunas mujeres, 
con María la madre de Jesús”. 
 
Ciertamente María no pertenece al grupo de los Apóstoles, pues no ocupa un lugar jerárquico, pero es presencia activa y 
animadora primera de la oración y la esperanza de la comunidad.  
 
¿Qué notas, qué rasgos podemos descubrir en este texto de los hechos de los apóstoles? 
 
 
María Madre, alma y aliento de la Iglesia naciente 
 
La presencia de María en el Cenáculo es solidaridad activa con la comunidad de su Hijo. Ella es la que no mayor anhelo y 
fuerza implora la venida del Espíritu. 
 
María era una mujer del espíritu. Su vida está jalonada de intervenciones del E.S. El E.S. fue quien la cubrió con su sombra y 
obró en ella la Eucaristía del Hijo de Dios. El E.S. santificó a Juan Bautista en el seno de su madre Isabel, y maría e Isabel se 
llenaron de gozo en el Espíritu. El espíritu revelo al anciano Simeón la misión de su Hijo Jesús y profetizo a María la espada 
de dolor. 
 
Por tanto, toda la vida de María se desarrolla en la fuerza del espíritu. 
 
Al recibir una vez más María al E.S en Pentecostés, recibe la fuerza para cumplir la misión que de ahora en adelante tiene en 
la historia de la salvación: María Madre de la Iglesia. Todo su amor y todos sus desvelos son ahora para los apóstoles y 
discípulos de su Hijo, para su Iglesia que es la continuación de la obra de Jesús. 
 
Ella acompaña la difusión de la Palabra, goza con los avances del Reino, sigue sufriendo con los dolores de la persecución y 
las dificultades apostólicas. 
 
María en el Cenáculo es la Reina de los apóstoles y los protegía; el Trono de Sabiduría que les enseñaba a orar y a implorar la 
venida del Espíritu, era la Causa de la alegría y el Consuelo de los afligidos, y por eso les animaba. 
 
Pentecostés con la venida del E.S. sobre aquella comunidad cristiana congregada en el Cenáculo marca el comienzo de los 
hechos de los Apóstoles, el comienzo de la evangelización, de la difusión y propagación de la Iglesia. 
 
Este crecimiento y expansión eran debidos a la fuerza del Espíritu, que habían recibido los apóstoles, pero María estaba allí 
presente con su oración y fe. Y lo mismo que participó en la formación de Cristo en Nazareth, participa ahora con su 
presencia orante en el nacimiento y expansión de la Iglesia y en su misión evangelizadora.  
 
Por eso, podemos sacar un segundo rasgo de María, aquí en Pentecostés: María mujer evangelizadora desde el primer 
momento de la Iglesia. 
 
Es una constante de la historia de la Iglesia María ha estado presente en la evangelización de todos los pueblos en los 
diversos continentes, como lo muestran las historias de las misiones. 
 
Por ejemplo en África y en América. 
 
Los misioneros portugueses, con la fe en Cristo, llevaron a los pueblos de África una tierna devoción a la Virgen María y 
sembraron las tierras evangelizadoras de nombres de Santa María. El mismo San Francisco Javier, que manejaba en barcos 
portugueses a lo largo de la costa de África, decía: “He constatado que en vano se predicaba el nombre de Jesús antes de 
haberles mostrado la imagen de su madre” 
 
En el campo, el P. Benaventura de Alessamo, superior de los capuchinos que evangelizó en el siglo XVII, solía convocar a los 
fieles una o dos veces al día en la Iglesia o junto a un árbol. Allí cantaban las letanías y rezaban el rosario, al mismo tiempo 
que les hablaban de la devoción de la virgen y de su poderosa intercesión ante Dios a favor de los hombres. 
 



Mucho más fue el influjo de María en la evangelización de América. Los misioneros llevaban siempre consigo una imagen de 
María. También los soldados solían llevar imágenes o estampas de María que les habían regalado sus madres, hijas o esposas, 
para que fueran su salvaguardia en los múltiples peligros que les aguardaban. 
 
Es un hecho comprobable que en todas partes surgieron santuarios célebres de la Virgen, que pronto se convirtieron en 
lugares de peregrinación y centros de evangelización, de piedad e identidad cristiana. “La América no ha llegado a Jesús sino 
en brazos de María”. El caso más espectacular ha sido el de México. Después de las apariciones de la Virgen de Guadalupe al 
indio San Juan Diego, las conversiones se multiplicaron con tanta rapidez que se tenían hasta 15000 bautizos al día. Fray 
Toribio de Benavente narra en su crónica que a los misioneros se les caían los brazos de cansancio de tanto bautizar. 
 
Con toda razón, los obispos de Latinoamérica, reunidos en Puebla en 1979, reconocían que la devoción y culto a María 
pertenece a la identidad propia de estos pueblos, señalando además el influjo que María ha tenido en su evangelización. 
 
“Ella cuida de que el Evangelio nos penetre, conforme nuestra vida diaria y produzca frutos de santidad. Ella tiene que ser 
cada vez más la pedagoga del Evangelio en América Latina” 
 
Lo mismo podemos decir de los grandes santuarios marianos que hoy día se han convertido en los centros más significativos 
de irradiación de vida cristiana. Fátima y Lourdes, son lugares de encontró con Dios, de conversiones, de catequesis y de 
evangelización. 
 
Y todo esto comenzó en Pentecostés.  
 
 
 
María en el Apocalipsis 
 
Apocalipsis 12, 1 ss 
 
“Una gran señal apareció en el cielo: una mujer vestida de sol, con la luna bajo sus pies, y una corona de doce estrellas 
sobre su cabeza, y estaba en cinta y gritaba en su angustia y dolores de parto”.  
 
¿Cuál es el contexto? 
 
Sabemos que el Apocalipsis no en un libro fácil de leer. Recordemos que se escribió alrededor del año 95, cuando la Iglesia 
afrontaba una dura situación. La sangrienta persecución romana pone a prueba su fe y su entrega. 
 
San Juan se dirige a la comunidad cristiana para esclarecerle el sentido de los sucesos y animarla en la tribulación. En la 
persecución está obrando el poder del demonio, quien odia a Cristo y a los cristianos, aquellos que perseveran hasta el final 
participarán en el triunfo de Cristo. Tal es el mensaje primero e inmediato del libro del Apocalipsis. Pero los acontecimientos 
de su tiempo sirven a san Juan para ampliar la interpretación de la historia universal: el acontecer de todos los tiempos es 
una lucha permanente entre el poder de Dios y las fuerzas demoníacas. Esta lucha se resuelve con la victoria incuestionable 
de Dios, en virtud de la muerte de Cristo. 
 
Hagamos ahora el análisis de este capítulo 12 del Apocalipsis.  
 
Esta visión puede dividirse en tres partes. 

  La presentación de los personajes simbólicos: la mujer y la serpiente (1-4) 

  La persecución del dragón al Hijo varón de esa mujer, y la victoria de éste (4-12) 

  La persecución contra la mujer y el resto de sus hijos (v. 13-17) 
 
¿Quién esa mujer vestida de sol con la luna bajo sus pies? 
 
La mujer está vestida de luz, símbolo de benevolencia de Dios y de la participación en su vida. Sobre su cabeza tiene “una 
corona de doce estrellas”, imagen igualmente luminosa como las anteriores que simbolizan a las doce tribus de Israel. 
 
Aparece una segunda señal, el otro personaje: “Una gran serpiente roja, con siete cabezas y diez cuernos”. 
 
 
¿Quién es está serpiente? 
 
Se trata de la serpiente antigua, clara alusión a la imagen del demonio en el paraíso. Se le llama Diablo y Satanás, el 
seductor del mundo eterno. 
 
Las siete cabezas evocan a Roma, ciudad de las siete colonias. Los diez cuernos y las siete diademas son el poder real del 
imperio. 



 
Esta señal expresa que el demonio utiliza el poder del imperio Romano en su intento de aniquilar al Hijo de la mujer y a sus 
seguidores, los cristianos. 
 
La cola que arrastra la tercera parte de las estrellas alude a la caída de los ángeles malos, arrastrados por Satanás. 
 
 
¿Quién es esta mujer? 
 
La mujer es susceptible de varias significaciones simultáneas, autorizadas por el pensar simbólico y representativo propio de 
San Juan. 

  En una primera significación, es el Pueblo de Dios. Simboliza a Israel, pueblo escogido del cual proviene el Mesías - y al 
nuevo Pueblo - la Iglesia -, sometida a la persecución y a las insidias del demonio.  

  En una segunda significación, es María Santísima. Ambas significaciones - eclesial y mariana - se complementan y 
enriquecen mutuamente, porque Juan contempla a la Iglesia con los rasgos de María, y a María insertada en el misterio de la 
Iglesia. 

  Esa mujer dio a luz, ¿a quién? A un Hijo Varón, Cristo, que ha de regir a todas las naciones con cetro de hierro (v.5). 

  Pero también se puede interpretar ese Hijo como a los cristianos: dio a luz a los cristianos, pues la profunda unidad entre 
Cristo y los cristianos es mensaje permanente en los escritos de Juan. 
 
La lucha entre la Mujer y la serpiente es fuerte. La serpiente pretende devorar al Hijo, pero este “fue arrebatado hasta Dios 
y hasta su trono,” alusión inequívoca a la exaltación de Jesús por su elevación en la cruz, donde derrota al demonio, y por su 
Ascensión a los cielos. La mujer huye entonces al desierto, lugar preparado por Dios para su protección y refugio. Allí se la 
alimenta - alusión al maná y a la Eucaristía- durante 1260 días, tiempo alegórico que tipifica la duración de una persecución 
larga, pero a la vez limitada por la voluntas divina.  
 
 
¿Qué rasgo de María sobresale en este texto del Apocalipsis? 
 
 
María vencedora del mal, la que pisa la cabeza de Satanás, la inmaculada, la sin pecado. Y como María es madre de la 
Iglesia, la Iglesia también triunfará en esta terrible lucha que durará desde la Pascua hasta la Parusía o Segunda Venida de 
Cristo.  
 
Aunque ya se libró en el Calvario la batalla definitiva, las potencias del mal continúan ofreciendo resistencia. El demonio 
sabe que le queda poco tiempo y ya fue derrotado irremediablemente por Cristo, pero busca vengarse y causar daños a los 
seguidores de Cristo y apartarlos de Cristo y de la Iglesia.  
 
Pero no tengamos miedo, María está a nuestro lado, ella, la vencedora. Y con ella vencemos nosotros, vence la Iglesia. El 
demonio no puede contra María ni contra la Iglesia, que goza de la protección y del alimento de Cristo victorioso. Dios es el 
vencedor.  
 
Por eso el cristiano aun en medio de las persecuciones- está llamado a vivir alegre en la esperanza y seguro de la victoria. 
María está presente en la lucha a nuestro favor. Enemiga perpetua del poder de las tinieblas, participa en las tribulaciones 
de sus hijos - de nosotros - y es para nosotros señal de victoria.  
 
La mujer del Apocalipsis es la misma del Calvario y del Paraíso, testimonio de la presencia de María en las entregas decisivas 
de la historia de la salvación. Y así termina el versículo 12, de este capítulo 12: “Por tanto, regocijaos, oh Cielos y los que en 
ella moráis”... 
 

 


